sun gran placer volvera en- 

contrarme con las Madres, 

con los compañeros y com- 

pañeras que aquí están, que 
no sólo discuten sino que practi- 
can, que están activos y tienen una 
visión integral de lo que es la pra- 
xis, que estudian y discuten, y que 
son consecuentes en la lucha por 
la que discuten. 

El tema de hoy es las luchas so- 
ciales en América latina y qué ha- 
cer. Qué posturas encontramos en- 
tre los diferentes grupos intelectua- 
les, frente a ese gran desafío que 
representa el movimiento en auge 
en todas las regiones de América 
latina. 

Yo creo que, en primera instan- 
cia, debemos comprender la exten- 
sión del proceso creciente de los 
movimientos sociopolíticos en lu- 
cha. Porque la visión que tenemos 
a veces es anecdótica: un levanta- 
miento allí, una protesta allá, repre- 
sión más allá. Y debemos entender 
no sólo la extensión y la profundi- 
dad, sino también el hecho de que 
es un gran proceso desigual, don- 
de algunos movimientos, en algu- 
nas regiones y países, han avanza- 
do mucho, otros están en un paso 
preliminar y otros quedan con mu- 
chas más limitaciones. 

En la actualidad estamos frente a 
estos momentos históricos que de- 
finen un peligro, como el peligro 
en la Revolución Cubana, después 
en Vietnam, y ahora con la gran 
confrontación entre el imperio ame- 
ricano y las grandes luchas en Co- 
lombia. 

Colombia es el eje latinoamerica- 
no, en este momento. Donde tene- 
mos más de 20.000 combatientes y 
cientos de miles de simpatizantes, 
enfrentando al imperio y sus cipa- 
yos colombianos. Ellos están lu- 
chando para garantizar la hegemo- 
nía del imperio. El hecho de que 
hay mil millones en armas, helicóp- 
teros, pesticidas y venenos que van 
a afectar gran parte del país, afec- 
tando a un gran porcentaje de pro- 
ductos y campesinos mismos, indi- 
ca el alcance de esta confrontación, 
que va a implicar cambios en toda 
América latina. 

La intromisión de los norteame- 
ricanos en Córdoba, preparando 
tropas cipayas de los países veci- 
nos, con el permiso de De la Rúa, 
define por lo menos dónde están 
los gobernantes de la Argentina en 
esta gran confrontación entre el 
pueblo colombiano y el imperio 
norteamericano. Y no hay duda de 
que esta capacitación de tropas 
mercenarias, entrenadas por los 
boinas verdes, anticipa que lo que 
pasa en Colombia puede extender- 
se a todo el continente. 

Lo que pase en Colombia, si hay 
una derrota del imperio, va a tener 
consecuencias para toda América 
latina. Colombia no es una isla ca- 
ribeña, ni un pequeño país centro- 
americano. Es un país con una gran 
población, fronterizo con Brasil, 
Venezuela, Ecuador, Panamá, Pe- 
rú, etc. Hay mucho en juego. Con 
la invasión, con las tierras arrasa- 
das, lo que intenta Estados Unidos 
es desplazar cientos de miles, o mi- 
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llones de personas a los países vecinos. Y a par- 
tir de eso van a desaparecer las fronteras, por- 
que las tropas van a perseguir a los refugiados, 
diciendo que es cobertura para las fuerzas in- 
surgentes. 

Es más, tenemos claro:que cuando se aplica 
una política extremista de tierras arrasadas, van 
a aumentar las filas de los combatientes que 
pierden la granja, rompen la familia y no les 
queda otra alternativa que ingresar a las filas de 
las fuerzas guerrilleras. 

Entonces, tenemos frente a nosotros =no en 
los años que vienen, sino ahora—, comenzada 
ya, esta gran guerra. No hay que engañarse, no 
es una guerra civil como dicen. Es una guerra 
imperialista, donde los colombianos cipayos fi- 


guran como socios menores del proyecto im- 
perial norteamericano. 

Y hay que entender que en Colombia las fuer- 
zas revolucionarias están en posición de pares 
con el gobierno y tal vez estratégicamente más 
fuertes. Porque el gobierno está muy debilita- 
do, desprestigiado, precisamente porque está 
profundizando la política liberal (el compromi- 
so de EE.UU. con Colombia, de gran escala, tra- 
ducido en una ayuda externa mayor que cual- 
quier otro país del mundo, con excepción de 
Israel y Egipto). 

Este compromiso es para que Colombia siga 
aplicando las medidas neoliberales, los ajustes 
estructurales, a pesar de huelgas generales, una 
encuesta que muestra que Pastrana tiene 14 por 
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ciento de popularidad. El gobierno 
está cada vez más debilitado, cada 
vez más dependiente del poder de 
EE.UU. 

Mientras tanto, las fuerzas revo- 
lucionarias, tanto en el campo co- 
mo en la ciudad, empiezan a ex- 
tender su influencia. Enfrentando a 
los paramilitares, que son una ex- 
tensión del ejército. Un ejército do- 
minado por EE.UU. Y todo este 
fraude de que están luchando con- 
tra el narcotráfico, cuando el mis- 
mo jefe de los paramilitares dice 
que gana su dinero del narcotráfi- 
co, que es un apéndice de EE.UU., 
del que recibe todas las armas; gran 
parte de los bancos colombianos 
lava el dinero con los marcos en 
Miami. Entonces, es una farsa. Hay 
que ser un idiota de poco conoci- 
miento para decir que EE.UU. son 
los buenos contra el narcotráfico, y 
los colombianos son los malos. Hay 
una asociación ilícita explícita. En- 
tonces, el uso de esta ideología mo- 
ralizante es para convencer al pú- 
blico de EE.UU. y Europa de que 
es una causa humanitaria, para sal- 
varlas vidas de pobresjóvenes afec- 
tados por las drogas. Así están dis- 
frazando una agresión imperialista. 

Una derrota de EE.UU. en Colom- 
bia va a tener un efecto multiplica- 
dor en América latina. Va a demos- 
trar que el imperio se puede ven- 
cer, que no es un superman inven- 
cible, que el proceso que quiere im- 
poner no es inevitable. El gran pro- 
blema es que no pueden meter las 
FARC, el ELN, en un gran proyec- 
to centroamericano donde los jefes 
comandantes entreguen las armas 
y acepten un sistema neoliberal pa- 
ra conseguir algunos fueros en el 
parlamento. Eso no va a pasar en 
Colombia porque los colombianos 
ya pasaron un lapso de treguas, ba- 
jaron algunos y entraron en el jue- 
go electoral y los mataron a todos: 
tres candidatos presidenciales y cin- 
co mil militantes y activistas. Ya no 
bajan de la montaña con un ejérci- 
to asesino y los paramilitares con- 
dicionados por los latifundistas. 

Tampoco son comandantes pro- 
fesionales desplazados al campo. 
Manuel Marulanda y el equipo bá- 
sico que tiene son gente que han 
vivido en el campo durante déca- 
das. El mismo Tirofijo es campesi- 
no de origen. Entonces, la primera 
bandera que reivindican es justicia 
como camino de paz. Reforma agra- 
ria, redistribución de tierras, con- 
trol de las economías estratégicas. 

Eso está sobre la mesa. Para lle- 
gar a la paz, hay que transformar 
el país y las instituciones del Esta- 
do. No es que simplemente les van 
a poner sobre la mesa que los van 
a insertar en el sistema político pa- 
ra que puedan hacer una campaña 
electoral y ganar una elección y ter- 
minen con un diputado impotente, 
mientras dejan atrás todos los pro- 
blemas de impunidad, tierras, po- 
der, política, etc. Eso no va a pasar 
en Colombia. Por eso los EE.UU. 
toman el camino de la guerra. Tal 
vez, con la idea de que si destru- 
yen suficientemente el campo pue- 
den pescar los peces, vaciar el 
mar para recoger los peces. Pe- 
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de ro no es fácil, les va a ser una tarea im- 
posible, dadas las condiciones que 
existen ahora en Colombia. La destrucción 
sí, pero la victoria es muy improbable en 
ese contexto. El hecho fundamental es que 
Colombia es ahora la punta de lanza del 
nuevo movimiento revolucionario. Y eso 
también preocupa a EE.UU. 

Hay un triángulo de poderes populares 
que empieza a ganar fuerzas. En estas lí- 
neas de la primera fuerza, debemos incluir 
a Brasil, Ecuador y, en menor grado y con: 
muchas ambigúedades, a Venezuela. 

En Brasil tenemos al Movimiento Sin Tie- 
rra (MSD), con 10.500 delegados en sus 
congresos y organizaciones; con capaci- 
dad de organizar 390 tomas de tierras en- 
tre el 12 de mayo y el 6 de mayo último. 
89 sólo en Pernambuco. ¡Qué capacidad 
organizativa, qué nivel de descentraliza- 
ción, disciplina, capacidad y raíces, trans- 
portar a los Sin Tierra de los pueblos, agru- 
parlos! 

Estuve con Jaime Amorim, un joven de 
32 años, y le preguntaba cómo puede pa- 
sar eso, “¡Están más organizados que los 
alemanes!”. Y me dijo: eso no es un mila- 
gro, es lo que estamos enseñando, practi- 
cando, colaborando con grupos progresis- 
tas de base, de la Iglesia, grupos cívicos, 
contactos con transportistas, etc, No es sim- 
plemente un grupo que actúa. Están arti- 
culados creando aliados en todas partes de 
los pueblos para lanzar estas actuaciones, 
con abogados presentes para evitar las ma- 
sacres. Están muy organizados. En Brasil, 
entonces, tenemos este proceso, que aho- 
ra está moviéndose hacia las ciudades. Es- 
to sí preocupa a Cardozo. Mientras estén 
afuera de la ciudad, es un problema sec- 
torial. Pero con la consulta popular es un 
proyecto nacional que están aceptando 
sectores de clase media baja, obreros y más 
que nada los asalariados. Hay grandes 
asambleas y discusiones para crear un mo- 
vimiento rural-urbano, porque a pesar de 
tanta fuerza que tiene el MST, sabe que es 
decisivo unificar y aliarse en las grandes 
ciudades del país. En eso están trabajan- 
do. 

Y más allá de Brasil está Ecuador, don- 
de tenemos un poderoso movimiento cam- 
pesino indígena, que en un momento to- 
maron el Palacio Legislativo del gobierno 
y echaron el segundo gobierno en tres 
años. Primero cae el payaso Bucaram, des- 
pués cae el presidente siguiente. Y están 
en el poder cuando sus socios militares les 
dan la espalda, como era de esperar. Con- 
fiaron demasiado en los suboficiales, que 
podrían mantener su fe en la lucha, y los 
desplazaron. Pero no los derrotaron, por- 
que vuelven a lanzar una huelga general 
y están ahora en un gran proceso de radi- 
calización frente al panorama de un go- 
bierno que quiere dolarizar —estilo Menem 
y De la Rúa— y quiere montar una base mi- 
litar en Manta, como punta de lanza con- 
tra las fuerzas revolucionarias colombia- 
nas. 

Es muy importante el internacionalismo 
consciente del Movimiento Conai —Confe- 
deración Indígena Campesina—. Están muy 
conscientes de la militarización del país, 
orientada sólo a Colombia, pero ellos la 
ven como un enemigo interno. Marchan 
cientos de miles de campesinos para tirar 
la base y frenar la dolarización. 

En las últimas elecciones se presentaron 
candidatos y gran sorpresa, ganaron una 
mayoría abundante en todas las sierras. To- 
da la sierra es ahora territorio indígena re- 
volucionario. Por lo menos en el sentido 
de política parlamentaria. Tienen una fuer- 
za importante, capaz de ser duros interlo- 
cutores y ganar influencias sobre las comi- 
siones y la presidencia en el Parlamento. 

Después tenemos el caso de Venezuela, 
donde el presidente Chávez afirma la so- 
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beranía de Venezuela, al menos en térmi- 
nos legales y políticos, frente a los esfuer- 
zos de EE.UU. por reclutar a Venezuela co- 
mo aliado menor en la lucha contra Co- 
lombia. La significación de Chávez, para 
mí, no es mucha, por lo menos por lo que 
hizo internamente. Porque no hizo muchas 
cosas, todavía hay que ver cómo se va a 
definir respecto del proyecto popular y el 
neoliberalismo. Tiene una Constitución bo- 
nita, defendiendo los recursos naturales, la 
seguridad social y pública, etc. Pero lo fa- 
vorable de Chávez es que más del 70 por 
ciento del pueblo está movilizado, con 
grandes expectativas de que va a realizar 
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La significación de Chávez, 
para mi, no es mucha, por lo 
menos por lo que hizo 
internamente. Porque no hizo 
muchas cosas, todavía hay que 
ver cómo se va a definir respecto 
del proyecto popular y el 
neoliberalismo. 


un tipo de transformación socioeconómi- 
ca que todavía está pendiente. 

Existe una gran masa radicalizada, con 
expectativas. Una presión constante sobre 
el gobierno y sus líderes y ministros. Eso 
también es un punto importante de refe- 
rencia para entender las luchas sociales en 
América latina. No hay que personalizar, 
diciendo que Chávez está hablando con- 
tra no sé quién. Chávez es Chávez, con to- 
das sus ambigúedades y contradicciones. 
Lo que no es contradictorio, y es muy cla- 
ro, son las bases millonarias de Caracas y 
de los ranchos, que bajan a defender su 
gobierno contra la jerarquía católica, los 
medios de comunicación de masas, dán- 
dole un gran respaldo en las últimas elec- 
ciones y dispuestas a defender al gobier- 
no si ocurriera un golpe. 


Esta situación, entonces, es otro punto 
en este triángulo del que hablamos. 

Ahora, hay una segunda línea de lucha, 
que no llega al nivel de contestación de 
los primeros países que mencionamos. Es- 
tá Paraguay, donde las organizaciones po- 
pulares campesinas enfrentan a los gobier- 
nos y presionan contra el golpismo, que 
están en la línea de luchas por tierras, y 
por la radicalización del proceso de refor- 
ma agraria, Federación Nacional Campesi- 
na (FENC). Que no llega al alcance de los 
Otros, pero tiene un liderazgo, con una vi- 
sión socialista sobre el proceso de trans- 
formación. Esimportante que en Paraguay, 
con todas las limitaciones y pobreza eco- 
nómica que tiene, esta organización esté 
no sólo a la búsqueda de transformacio- 
nes agrarias, sino también con un progra- 
ma claramente orientado hacia la sociali- 
zación de las principales áreas de la eco- 
nomía. Cosa que parece un poco paradó- 
jico, dado el estado de subdesarrollo de las 
fuerzas productivas, pero muchas veces la 
conciencia no está simplemente determi- 
nada por el nivel de desarrollo de las fuer- 
zas productivas, sino más por el nivel de 
lucha de clases que genera una concien- 
cia más allá de las condiciones objetivas. 

En México siguen los zapatistas en pie 
de lucha. Están firmes frente a las agresio- 
nes militares, son cerca de 60.000. Siguen 
siendo una inspiración para la oposición. 
Estuve en contacto con los sindicatos de 
electricistas. Me invitaron para un congre- 
so internacional sobre las privatizaciones 
y me contaron que la inspiración para en- 
durecer la lucha, movilizar, estar vincula- 
dos es la capacidad de resistir de los zapa- 
tistas. ¿Cómo puede ser que siendo un gru- 
po local, un estado atrasado, pequeño, de 
población limitada, una provincia interna- 
mente diferenciada, pueda tanto? 

Pero más allá de esos detalles, que no 
quiero descalificar, el zapatismo está gene- 
ralizado entre grupos que no se conside- 
ran zapatistas, entre las maquiladoras en el 
norte, las grandes empresas automotrices 
Ford, Volkswagen etc.-. Es un punto de 
referencia, que se puede resistir, se puede 
ganar y se puede continuar. Y este proce- 


“Nuevas 
de luc 
Améric: 


JAMES] 


so va a acelerarse ahora. No porque el nue- 
vo presidente, que es el ex presidente de 
Coca Cola, vaya a tomar un nuevo rumbo. : 
Sino porque están desplazando al pulpo, 
que es el partido del Estado, el PRI. Aho- 
ra los burócratas de los sindicatos no tie- 
nen patrones arriba, por lo menos en una 
integración tan fuerte como para usar los 
instrumentos y recursos del Estado para 
mantener la fuerza que tienen. Desde aho- 
ra vemos el surgimiento de sindicatos au- 
tónomos en un país muy industrializado. 
Por lo menos en el norte de México. Y en 
el sur los grupos combatientes, guerrille- 
ros, en Guerrero, en Oaxaca y otros esta- 


AA AT 
La Argentina profunda se 
está moviendo ya. El gran 

desafío es si existe una | 
organización o un grupo de 
dirigentes capaz de crear un | 
programa nacional que agrupe 
a todas esas fuerzas en su 
gran capacidad de lucha. 


dos, más las organizaciones populares in- 
dígenas, que también se reúnen en Chia-: 
pas, que son más de 60 organizaciones. El. 
problema de México, como el de la Argen-' 
tina, es la fragmentación. Pero tienen el 
sentido común de unificarse, por lo me-. 
nos, para considerar programas de lucha 
comunes. 

La significación de México es que hay 
millones de mexicanos del otro lado de la 
frontera de Texas, California, etc. Y tam- 
bién su posición estratégica, porque es el 
segundo socio comercial, en el mundo, de 
EE.UU. Estamos hablando de un país con 
90 millones de personas, con una gran po- 
blación polarizada en el sistema actual, con 
nuevos referentes políticosociales signifi- 
cativos, y con un control estatal debilitado. 
Esto es muy importante, porque el PRI era 
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ro no es fácil, les va a ser una tarea im- 
posible, dadas las condiciones que 
existen ahora en Colombia. La destrucción 
sí, pero la victoria es muy improbable en 
ese contexto. El hecho fundamental es que 
Colombia es ahora la punta de lanza del 
nuevo movimiento revolucionario. Y eso 
también preocupa a EE.UU. 

Hay un triángulo de poderes populares 
que empieza a ganar fuerzas. En estas lí- 
neas de la primera fuerza, debemos incluir 
a Brasil, Ecuador y, en menor grado y con 
muchas ambigúedades, a Venezuela. 

En Brasil tenemos al Movimiento Sin Tie- 
rra (MST), con 10.500 delegados en sus 
congresos y organizaciones; con capaci- 
dad de organizar 390 tomas de tierras en- 
tre el 1% de mayo y el 6 de mayo último. 
89 sólo en Pernambuco. ¡Qué capacidad 
organizativa, qué nivel de descentraliza- 
ción, disciplina, capacidad y raíces, trans- 
portar a los Sin Tierra de los pueblos, agru- 
parlos! 

Estuve con Jaime Amorim, un joven de 
32 años, y le preguntaba cómo puede pa- 
sar eso, “¡Están más organizados que los 
alemanes!”. Y me dijo: eso no es un mila- 
gro, es lo que estamos enseñando, practi- 
cando, colaborando con grupos progresis- 
tas de base, de la Iglesia, grupos cív: 
contactos con transportistas, etc. No es sim- 
plemente un grupo que actúa. Están arti- 
culados creando aliados en todas partes de 
los pueblos para lanzar estas actuaciones, 
con abogados presentes para evitar las ma- 
sacres. Están muy organizados. En Brasil, 
entonces, tenemos este proceso, que aho- 
ra está moviéndose hacia las ciudades. Es- 
to sí preocupa a Cardozo. Mientras estén 
afuera de la ciudad, es un problema sec- 
torial. Pero con la consulta popular es un 
proyecto nacional que están aceptando 
sectores de clase media baja, obreros y más 
que nada los asalariados. Hay grandes 
asambleas y discusiones para crear un mo- 
vimiento rural-urbano, porque a pesar de 
tanta fuerza que tiene el MST, sabe que es 
decisivo unificar y aliarse en las grandes 
ciudades del país. En eso están trabajan- 
do. 

Y más allá de Brasil está Ecuador, don- 
de tenemos un poderoso movimiento cam- 
pesino indígena, que en un momento to- 
maron el Palacio Legislativo del gobierno 
y echaron el segundo gobierno en tres 
años. Primero cae el payaso Bucaram, des- 
pués cae el presidente siguiente. Y están 
en el poder cuando sus socios militares les 
dan la espalda, como era de esperar. Con- 
fiaron demasiado en los suboficiales, que 
podrían mantener su fe en la lucha, y los 
desplazaron. Pero no los derrotaron, por- 
que vuelven a lanzar una huelga general 
y están ahora en un gran proceso de radi- 
calización frente al panorama de un go- 

. bierno que quiere dolarizar—estilo Menem 
y De la Rúa— y quiere montar una base mi- 
litar en Manta, como punta de lanza con- 
tra las fuerzas revolucionarias colombia- 
nas. 

Es muy importante el internacionalismo 
consciente del Movimiento Conai —Confe- 
deración Indígena Campesina—. Están muy 
conscientes de la militarización del país, 
orientada sólo a Colombia, pero ellos la 
ven como un enemigo interno. Marchan 
cientos de miles de campesinos para tirar 
la base y frenar la dolarización. 

En las últimas elecciones se presentaron 
candidatos y gran sorpresa, ganaron una 
mayoría abundante en todas las sierras. To- 
da la sierra es ahora territorio indígena re- 
volucionario. Por lo menos en el sentido 
de política parlamentaria. Tienen una fuer- 
za importante, capaz de ser duros interlo- 
cutores y ganar influencias sobre las comi- 
siones y la presidencia en el Parlamento. 

Después tenemos el caso de Venezuela, 
donde el presidente Chávez afirma la so- 
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beranía de Venezuela, al menos en térmi- 
nos legales y políticos, frente a los esfuer- 
zos de EE.UU, por reclutar a Venezuela co- 
mo aliado menor en la lucha contra Co- 
lombia. La significación de Chávez, para 
mí, no es mucha, por lo menos por lo que 
hizo internamente. Porque no hizo muchas 
cosas, todavía hay que ver cómo se va a 
definir respecto del proyecto popular y el 
neoliberalismo. Tiene una Constitución bo- 
nita, defendiendo los recursos naturales, la 
seguridad social y pública, etc. Pero lo fa- 
vorable de Chávez es que más del 70 por 
ciento del pueblo está movilizado, con 
grandes expectativas de que va a realizar 
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La significación de Chávez, 
para mí, no es mucha, por lo 
menos por lo que hizo 
internamente. Porque no hizo 
muchas cosas, todavía hay que 
ver cómo se va a definir respecto 
del proyecto popular y el 
neoliberalismo. 


un tipo de transformación socioeconómi- 
ca que todavía está pendiente. 

Existe una gran masa radicalizada, con 
expectativas. Una presión constante sobre 
el gobierno y sus líderes y ministros. Eso 
también es un punto importante de refe- 
rencia para entender las luchas sociales en 
América latina. No hay que personalizar, 
diciendo que Chávez está hablando con- 
tra no sé quién. Chávez es Chávez, con to- 
das sus ambigiiedades y contradicciones. 
Lo que no es contradictorio, y es muy cla- 
ro, son las bases millonarias de Caracas y 
de los ranchos, que bajan a defender su 
gobierno contra la jerarquía católica, los 
medios de comunicación de masas, dán- 
dole un gran respaldo en las últimas elec- 
ciones y dispuestas a defender al gobier- 
no si ocurriera un golpe. 


Esta situación, entonces, es otro punto 
en este triángulo del que hablamos. 

Ahora, hay una segunda línea de lucha, 
que no llega al nivel de contestación de 
los primeros países que mencionamos. Es- 
tá Paraguay, donde las organizaciones po- 
pulares campesinas enfrentan a los gobier- 
nos y presionan contra el golpismo, que 
están en la línea de luchas por tierras, y 
por la radicalización del proceso de refor- 
ma agraria, Federación Nacional Campesi- 
na (FENC). Que no llega al alcance de los 
otros, pero tiene un liderazgo, con una vi- 
sión socialista sobre el proceso de trans- 
formación. Esimportante que en Paraguay, 
con todas las limitaciones y pobreza eco- 
nómica que tiene, esta organización esté 
no sólo a la búsqueda de transformacio- 
nes agrarias, sino también con un progra- 
ma claramente orientado hacía la sociali- 
zación de las principales áreas de la eco- 
nomía. Cosa que parece un poco paradó- 
jico, dado el estado de subdesarrollo de las 
fuerzas productivas, pero muchas veces la 
conciencia no está simplemente determi- 
nada porel nivel de desarrollo de las fuer- 
zas productivas, sino más por el nivel de 
lucha de clases que genera una concien- 
cia más allá de las condiciones objetivas. 

En México siguen los zapatistas en pie 
de lucha. Están firmes frente a las agresio- 
nes militares, son cerca de 60.000. Siguen 
siendo una inspiración para la oposición. 
Estuve en contacto con los sindicatos de 
electricistas. Me invitaron para un congre- 
so internacional sobre las privatizaciones 
y me contaron que la inspiración para en- 
durecer la lucha, movilizar, estar vincula- 
dos es la capacidad de resistir de los zapa- 
tistas. ¿Cómo puede ser que siendo un gru- 
po local, un estado atrasado, pequeño, de 
población limitada, una provincia interna- 
mente diferenciada, pueda tanto? 

Pero más allá de esos detalles, que no 
quiero descalificar, el zapatismo está gene- 
ralizado entre grupos que no se conside- 
ran zapatistas, entre las maquiladoras en el 
norte, las grandes empresas automotrices 
Ford, Volkswagen etc.—. Es un punto de 
referencia, que se puede resistir, se puede 
ganar y se puede continuar. Y este proce- 


=> 


pe 


Ya 


“Nuevas prácticas 
de lucha en 


América latina” 
JAMES PETRAS 


so va a acelerarse ahora. No porque el nue- 
vo presidente, que es el ex presidente de 
Coca Cola, vaya a tomar un nuevo rumbo. 
Sino porque están desplazando al pulpo, 
que es el partido del Estado, el PRI. Aho- 
ra los burócratas de los sindicatos no tie- 
nen patrones arriba, por lo menos en una 
integración tan fuerte como para usar los 
instrumentos y recursos del Estado para 
mantener la fuerza que tienen. Desde aho- 
ra vemos el surgimiento de sindicatos au- 
tónomos en un país muy industrializado. 
Por lo menos en el norte de México. Y en 
el sur los grupos combatientes, guerrille- 
ros, en Guerrero, en Oaxaca y otros esta- 


¡a _——F———— A a) 
La Argentina profunda se 
está moviendo ya. El gran 

desafío es si existe una 
organización o un grupo de 
dirigentes capaz de crear un 
programa nacional que agrupe 
a todas esas fuerzas en su 
gran capacidad de lucha. 


dos, más las organizaciones populares in- 
dígenas, que también se reúnen en Chia- 
pas, que son más de 60 organizaciones. El 
problema de México, como el de la Argen- 
tina, es la fragmentación. Pero tienen el 
sentido común de unificarse, por lo me- 
nos, para considerar programas de lucha 
comunes. 

La significación de México es que hay 
millones de mexicanos del otro lado de la 
frontera de Texas, California, etc. Y tam- 
bién su posición estratégica, porque es el 
segundo socio comercial, en el mundo, de 
EE.UU. Estamos hablando de un país con 
90 millones de personas, con una gran po- 
blación polarizada en el sistema actual, con 
nuevos referentes políticosociales signifi- 
cativos, y con un control estatal debilitado. 
Esto es muy importante, porque el PRI era 


como un estalinismo neoliberal. Penetra- 
ba todos los intersticios de la sociedad, no 
se podía ni respirar; hasta los taxistas pa- 
ra conseguir la patente tenían que ser 
miembros del PRI. 

En Bolivia, junto'con las grandes luchas 
urbanas, de docentes y otros gremios, se 
presenta un proceso de estilo revoluciona- 
rio sindical. Porque los grupúsculos o par- 
tidos radicalizados no tienen ninguna ca- 
pacidad de convocatoria. Es más, la vieja 
organización obrera, el COP, está muy de- 
bilitada y muy dividida y hay sectores muy 
corrompidos. Entonces, los cocaleros, en 
su situación, están enfrentando no sólo al 
gobierno, sino también enfrentando al im- 
perialismo. Porque el imperialismo está ins- 
talando tres bases militares en el Chapare. 
Si eso no es un segundo Guantánamo, no 
sé qué significa Guantánamo. Pero frente 
a esta realidad tenemos cocaleros que tie- 
nen mucha experiencia de luchas sindica- 
les, porque la gran mayoría son ex mine- 
ros desplazados de las minas por la mis- 
ma política de ajuste y de reestructuración. 
Así desplazaron a los sectores revolucio- 
narios obreros hacia el campo. Y ahora 
quieren desplazarlos otra vez. No hay otro 
lugar para ir: luchar o morir. En eso están. 

En otros países, como Perú, la Argenti- 
na, Santo Domingo y Haití hay moviliza- 
ciones constantes. Aquí mismo, después 
de esta charla, vienen representantes de to- 
do el país que están en lucha, de derechos 
humanos de Santiago del Estero, donde 
hay 4000 familias luchando para defender 
su terreno, que tienen relaciones íntimas 
con el MST de Brasil. Y ya tienen una vi- 
sión nacional del problema. Y podríamos 
multiplicar eso, en Corrientes y otras pro- 
vincias. Jujuy con el Perro Santillán. Hay 
muchos movimientos. El problema de la 
Argentina es el casco central de Bs. As., 
por lo que hay que esperar que se produz- 
ca un proceso de radicalización un poco 
antes de EE.UU. (risas) y después en otros 
países. Pero eso no es la Argentina. La con- 
fusión de que la Argentina es el porteño 
que está parado en Florida, es una decep- 
ción. La capacidad de controlar los medios 
de comunicación y juzgar sobre quién to- 


ma coima o no la toma, y todo lo demás. 
Pobre tanta madera que se corta para pu- 
blicar los últimos acontecimientos sobre 
quién acusa a quién y qué juez está toman- 
do dinero, o qué policía está engañando a 
los vecinos... No, eso no es la Argentina. 
Son cosas anecdóticas. La Argentina pro- 
funda se está moviendo ya. El gran desa- 
fío es si existe una organización o un gru- 
po de dirigentes capaz de crear un progra- 
ma nacional que agrupe a todas esas fuer- 
zas en su gran capacidad de lucha, y que 
mantenga su autonomía de acción, des- 
centralizada, pero con capacidad de actuar 
juntos. 
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Hasta Gurfenson, frente 
a la gran movilización y 
confrontación en Praga, dice: 
“El principal problema en la 
Argentina es la pobreza” y 
no dice injusticia sino inequi- 
dad. Una palabra bonita, que 
puede esconder muchas cosas. 


En Santo Domingo, últimamente, la so- 
cialdemocracia tibia ganó el gobierno. Y 
atrás están las grandes huelgas generales 
y la tradición de lucha de los años de la 
invasión norteamericana. 

Y después, en menor grado, están las lu- 
chas en Uruguay del sindicalismo, pero 
muy limitadas por la derechización del 
Frente Amplio (FA) hacia lo que ellos lla- 
man la centroizquierda que, como sabe- 
mos, aquí es más centroderecha que cen- 
troizquierda. 

Y Nicaragua, donde está la necesidad de 
una gran renovación en las bases sandinis- 
tas por la derechización del liderazgo. 

Entonces, tenemos una diferencia impor- 
tante en el nivel de luchas, pero podría- 
mos decir, con toda justificación, que es- 
tamos avanzando en el grado que la socie- 


dad se está polarizando. Ya es un hecho 
muy contundente la polarización social y 
el miedo en los sectores más iluminados 
de la gran burguesía. Hasta Gurfenson, 
frente a la gran movilización y confronta- 
ción en Praga, dice: “El principal proble- 
ma en la Argentina es la pobreza” y no di- 
ce injusticia sino inequidad. Una palabra 
bonita, que puede esconder muchas co- 
sas. Pero en el fondo, es un reconocimien- 
to de que es un problema, una bomba de 
tiempo que está acumulando fuerzas y bus- 
cando canales. Y él quiere avisar a los go- 
bernantes, a los cipayos locales, que de- 
ben poner por lo menos una buena cara 
sobre los grandes problemas. 

Pero, al mismo tiempo, Gurfenson está 
apurando los ajustes. Su hermano viene a 
decir que va a haber otro ajuste, que, co- 
mo siempre, el próximo año va a ser muy 
duro. ¿Cuántos años más? O sea, hay un 
doble discurso. Uno habla de pobreza y el 
otro aprieta para generarla más. Entonces 
no hay que esperar nada, ni de los discur- 
sos críticos ni de los políticos que se pre- 
ocupan por los pobres porque están pre- 
parando otras medidas más graves. 

Ahora, ¿qué podemos decir sobre estas 
experiencias en América latina? 

Primero, que hay muchos caminos ha- 
cia la revolución. Nadie que apoye a Co- 
lombia dice que vamos a adoptar su tácti- 
ca, su estrategia y su organización. Apren- 
den, discuten, apoyan, solidarizan, pero ca- 
da cual adopta la forma de lucha apropia- 
da a su país. El MST tiene organización de 
masas, tiene una lucha de enfrentamiento, 
pero sin armas, busca aliados en la clase 
política, etcétera. 

Tenemos los cocaleros con sus ocupa- 
ciones de carreteras y movilizaciones, con 
las posibilidades que podrían existir, co- 
mo Morales, que podrían decir que están 
provocando un enfrentamiento armado. 
Están sobre la mesa. 

Y las alianzas y las movilizaciones tie- 
nen bases diferenciadas. En algunos casos 
son campesinos, en otros son los desocu- 
pados, en otros son los sin tierra. Las alian- 
zas varían. Algunas alianzas son partidos 
políticos, como los Sin Tierra con el PT. En 


Colombia está la búsqueda de un proyec- 
to político que podría conectar con el mo- 
vimiento revolucionario, pero es una vo- 
cación muy peligrosa la de levantar la ca- 
beza políticamente en Colombia en un pro- 
ceso político abierto. 

Tenemos guerrilleros, tenemos movi- 
mientos de masas, etc. Lo que es impor- 
tante teóricamente, en las grandes discu- 
siones, es que el epicentro, la nueva din: 
mica, está en el campo y en las provincias, 
en ciudades provinciales como centros de 
acción. Porque hay muchos escritores muy 
prestigiosos que dicen que ya el campo ha 
perdido, que no tiene mayorías, que es el 
48 por ciento y que, cuando baja del 50 
por ciento, ya el campesinado no existe 
como fuerza política, Y que la reforma agra- 
ría es una cosa del pasado, de los años 60, 
y que ahora debemos pensar en los pro- 
letarios, en la modernización de la agricul- 
tura, reinsertar a la gente en las industrias 
agropecuarias. Es que se chupan el dedo. 
Eric Hobsbawm, que aquí es un ídolo, di- 
ce que ya pasó el tiempo de los campesi- 
nos. ¡Qué idiotez, Hobsbawm! Un hombre 
de prestigio, un historiador, y no mira lo 
que está pasando. No mira Brasil, no mira 
Colombia, no mira Ecuador, no mira Boli- 
vía, y va diciendo que el campesinado es- 
tá demográficamente en baja al 30 0.40 por 
ciento, y automáticamente ya no juega un 
papel decisivo, es simplemente una reta- 
guardia de clase, en proceso de desapari- 
ción. 

Y hay muchos Hobsbawm. A él lo po- 
dríamos perdonar, porque está en Inglate- 
rra, ya pasó su tiempo de mayor ilumina- 
ción, yo creo que ya está en el proceso de 
deterioro político intelectual. Pero ¿cómo 
en América latina a los científicos sociales 
seles ocurre repetir las mismas cosas? ¿Dón- 
de está la cabeza? ¿Dónde está la mirada? 
¿En lo que está escrito en Europa o en la 
historia que están escribiendo los campe- 
sinos y agricultores en nuestros países? 

No es decir que los movimiento rurales, 
en sí mismos, van a consumar la transfor- 
mación. No estamos diciendo eso. Pero 
afirmamos como hecho contundente que 
la gran dinámica viene de las provincias. 
Es un hecho empírico que se puede veri- 
ficar midiendo acciones, fuerzas sociales, 


A A es) 
Es que se chupan el dedo. 


Eric Hobsbawm, que aquí 
es un ídolo, dice que ya pasó 
el tiempo de los campesinos. 

¡Qué idiotez, Hobsbawm! 

Un hombre de prestigio, un 

historiador, y no mira lo 
que está pasando. 


etc. No es simplemente una afirmación ide- 
ológica.-Ahora, ¿adónde van? y ¿con qué 
fuerzas? Depende de lo que pueden deto- 
nar en las ciudades. 

Segundo punto importante es el resur- 
gimiento del antiimperialismo, dado aho- 
ra en muchas formas. La militarización en 
Colombia, la penetración de las agroem- 
presas con sus nuevas semillas que quie- 
ren desplazar las formas tradicionales, con- 
seguir monopolios, la ecoagricultura que 
está entrando como fuerza entre los cam- 
pesinos mismos. Es multifacético. La inter- 
vención de la DEA en Bolivia, tratando de 
montar sus cuarteles allá. Hay muchas di- 
ferentes manifestaciones, frentes diferen- 
tes, puntos de dominación, porque el im- 
perialismo es multifacético. No es sim- fp 
plemente multinacional. Y mucho me- 
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como un estalinismo neoliberal. Penetra- 
ba todos los intersticios de la sociedad, no 
se podía ni respirar; hasta los taxistas pa- 
ra conseguir la patente tenían que ser 
miembros del PRI. 

En Bolivia, junto con las grandes luchas 
urbanas, de docentes y otros gremios, se 
presenta un proceso de estilo revoluciona- 
rio sindical. Porque los grupúsculos o par- 
tidos radicalizados no tienen ninguna ca- 
pacidad de convocatoria. Es más, la vieja 
organización obrera, el COP, está muy de- 
bilitada y muy dividida y hay sectores muy 
corrompidos. Entonces, los cocaleros, en 
su situación, están enfrentando no sólo al 
gobierno, sino también enfrentando al im- 
perialismo. Porque el imperialismo está ins- 
talando tres bases militares en el Chapare. 
Si eso no es un segundo Guantánamo, no 
sé qué significa Guantánamo. Pero frente 
a esta realidad tenemos cocaleros que tie- 
nen mucha experiencia de luchas sindica- 
les, porque la gran mayoría son ex mine- 
ros desplazados de las minas por la mis- 
ma política de ajuste y de reestructuración. 
Así desplazaron a los sectores revolucio- 
narios obreros hacia el campo. Y ahora 
quieren desplazarlos otra vez. No hay otro 
lugar para ir: luchar o morir. En eso están. 

En otros países, como Perú, la Argenti- 
na, Santo Domingo y Haití hay moviliza- 
ciones constantes. Aquí mismo, después 
de esta charla, vienen representantes de to- 
do el país que están en lucha, de derechos 
humanos de Santiago del Estero, donde 
hay 4000 familias luchando para defender 
su terreno, que tienen relaciones íntimas 
con el MST de Brasil. Y ya tienen una vi- 
sión nacional del problema. Y podríamos 
multiplicar eso, en Corrientes y otras pro- 
vincias. Jujuy con el Perro Santillán. Hay 
muchos movimientos. El problema de la 
Argentina es el casco central de Bs. As., 
por lo que hay que esperar que se produz- 
ca un proceso de radicalización un poco 
antes de EE.UU. (risas) y después en otros 
países. Pero eso no es la Argentina. La con- 
fusión de que la Argentina es el porteño 
que está parado en Florida, es una decep- 
ción. La capacidad de controlar los medios 
de comunicación y juzgar sobre quién to- 


ma coima o no la toma, y todo lo demás. 
Pobre tanta madera que se corta para pu- 
blicar los últimos acontecimientos sobre 
quién acusa a quién y qué juez está toman- 
do dinero, o qué policía está engañando a 
los vecinos... No, eso no es la Argentina. 
Son cosas anecdóticas. La Argentina pro- 
funda se está moviendo ya. El gran desa- 
fío es si existe una organización o un gru- 
po de dirigentes capaz de crear un progra- 
ma nacional que agrupe a todas esas fuer- 
zas en su gran capacidad de lucha, y que 
mantenga su autonomía de acción, des- 
centralizada, pero con capacidad de actuar 
juntos. 
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Hasta Gurfenson, frente 
a la gran movilización y 
confrontación en Praga, dice: 
“El principal problema en la 
Argentina es la pobreza” y 
no dice injusticia sino inequi- 
dad. Una palabra bonita, que 
puede esconder muchas cosas. 


En Santo Domingo, últimamente, la so- 
cialdemocracia tibia ganó el gobierno. Y 
atrás están las grandes huelgas generales 
y la tradición de lucha de los años de la 
invasión norteamericana. 

Y después, en menor grado, están las lu- 
chas en Uruguay del sindicalismo, pero 
muy limitadas por la derechización del 
Frente Amplio (FA) hacia lo que ellos lla- 
man la centroizquierda que, como sabe- 
mos, aquí es más centroderecha que cen- 
troizquierda. 

Y Nicaragua, donde está la necesidad de 
una gran renovación en las bases sandinis- 
tas por la derechización del liderazgo. 

Entonces, tenemos una diferencia impor- 
tante en el nivel de luchas, pero podría- 
mos decir, con toda justificación, que es- 
tamos avanzando en el grado que la socie- 


dad se está polarizando. Ya es un hecho 
muy contundente la polarización social y 
el miedo en los sectores más iluminados 
de la gran burguesía. Hasta Gurfenson, 
frente a la gran movilización y confronta- 
ción en Praga, dice: “El principal proble- 
ma en la Argentina es la pobreza” y no di- 
ce injusticia sino inequidad. Una palabra 
bonita, que puede esconder muchas co- 
sas. Pero en el fondo, es un reconocimien- 
to de que es un problema, una bomba de 
tiempo que está acumulando fuerzas y bus- 
cando canales. Y él quiere avisar a los go- 
bernantes, a los cipayos locales, que de- 
ben poner por lo menos una buena cara 
sobre los grandes problemas. 

Pero, al mismo tiempo, Gurfenson está 
apurando los ajustes. Su hermano viene a 
decir que va a haber otro ajuste, que, co- 
mo siempre, el próximo año va a ser muy 
duro. ¿Cuántos años más? O sea, hay un 
doble discurso. Uno habla de pobreza y el 
otro aprieta para generarla más. Entonces 
no hay que esperar nada, ni de los discur- 
sos críticos ni de los políticos que se pre- 
ocupan por los pobres porque están pre- 
parando otras medidas más graves. 

Ahora, ¿qué podemos decir sobre estas 
experiencias en América latina? 

Primero, que hay muchos caminos ha- 
cia la revolución. Nadie que apoye a Co- 
lombia dice que vamos a adoptar su tácti- 
ca, su estrategia y su organización. Apren- 
den, discuten, apoyan, solidarizan, pero ca- 
da cual adopta la forma de lucha apropia- 
da a su país. El MST tiene organización de 
masas, tiene una lucha de enfrentamiento, 
pero sin armas, busca aliados en la clase 
política, etcétera. 

Tenemos los cocaleros con sus ocupa- 
ciones de carreteras y movilizaciones, con 
las posibilidades que podrían existir, co- 
mo Morales, que podrían decir que están 
provocando un enfrentamiento armado. 
Están sobre la mesa. 

Y las alianzas y las movilizaciones tie- 
nen bases diferenciadas. En algunos casos 
son campesinos, en otros son los desocu- 
pados, en otros son los sin tierra. Las alian- 
zas varían. Algunas alianzas son partidos 
políticos, como los Sin Tierra con el PT. En 


Colombia está la búsqueda de un proyec- 
to político que podría conectar con el mo- 
vimiento revolucionario, pero es una vo- 
cación muy peligrosa la de levantar la ca- 
beza políticamente en Colombia en un pro- 
ceso político abierto. 

Tenemos guerrilleros, tenemos movi- 
mientos de masas, etc. Lo que es impor- 
tante teóricamente, en las grandes discu- 
siones, es que el epicentro, la nueva diná- 
mica, está en el campo y en las provincias, 
en ciudades provinciales como centros de 
acción. Porque hay muchos escritores muy 
prestigiosos que dicen que ya el campo ha 
perdido, que no tiene mayorías, que es el 
48 por ciento y que, cuando baja del 50 
por ciento, ya el campesinado no existe 
como fuerza política. Y que la reforma agra- 
ria es una cosa del pasado, de los años 60, 
y que ahora debemos pensar en los pro- 
letarios, en la modernización de la agricul- 
tura, reinsertar a la gente en las industrias 
agropecuarias. Es que se chupan el dedo. 
Eric Hobsbawm, que aquí es un ídolo, di- 
ce que ya pasó el tiempo de los campesi- 
nos. ¡Qué idiotez, Hobsbawm! Un hambre 
de prestigio, un historiador, y no mira lo 
que está pasando. No mira Brasil, no mira 
Colombia, no mira Ecuador, no mira Boli- 
via, y va diciendo que el campesinado es- 
tá demográficamente en baja al 30 040 por 
ciento, y automáticamente ya no juega un 
papel decisivo, es simplemente una reta- 
guardia de clase, en proceso de desapari- 
ción. 

Y hay muchos Hobsbawm. A él lo po- 
dríamos perdonar, porque está en Inglate- 
rra, ya pasó su tiempo de mayor ilumina- 
ción, yo creo que ya está en el proceso de 
deterioro político intelectual. Pero ¿cómo 
en América latina a los científicos sociales 
seles ocurre repetirlas mismas cosas? ¿Dón- 
de está la cabeza? ¿Dónde está la mirada? 
¿En lo que está escrito en Europa o en la 
historia que están escribiendo los campe- 
sinos y agricultores en nuestros países? 

No es decir que los movimiento rurales, 
en sí mismos, van a consumar la transfor- 
mación. No estamos diciendo eso. Pero 
afirmamos como hecho contundente que 
la gran dinámica viene de las provincias. 
Es un hecho empírico que se puede veri- 
ficar midiendo acciones, fuerzas sociales, 


AO AA TAZA 
Es que se chupan el dedo. 
Eric Hobsbawm, que aquí 

es un ídolo, dice que ya pasó 
el tiempo de los campesinos. 
¡Qué idiotez, Hobsbawm! 
Un hombre de prestigio, un 
historiador, y no mira lo 
que está pasando. 


etc. No es simplemente una afirmación ide- 
ológica. Ahora, ¿adónde van? y ¿con qué 
fuerzas? Depende de lo que pueden deto- 
nar en las ciudades. 

Segundo punto importante es el resur- 
gimiento del antiimperialismo, dado aho- 
ra en muchas formas. La militarización en 
Colombia, la penetración de las agroem- 
presas con sus nuevas semillas que quie- 
ren desplazar las formas tradicionales, con- 
seguir monopolios, la ecoagricultura que 
está entrando como fuerza entre los cam- 
pesinos mismos. Es multifacético. La inter- 
vención de la DEA en Bolivia, tratando de 
montar sus cuarteles allá. Hay muchas di- 
ferentes manifestaciones, frentes diferen- 
tes, puntos de dominación, porque el im- 
perialismo es multifacético, No es sim- » 
plemente multinacional. Y mucho me- 
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ES nos se puede entender utilizando el 

lenguaje imperialista de la globaliza- 
ción, que “el capital está circulando”. La 
punta de lanza de cada empresa es el ejér- 
cito, los ideólogos y el Estado, que gene- 
ran las condiciones para que entren las em- 
presas. ¿Y de dónde extraen el capital? No 
circulan entre los planetas. Lo traen las ca- 
sas matrices de cada empresa. Perdón en- 
me, pero nunca voy a usar la palabra glo- 
balización, porque es una mistificación de 
la realidad. Y no entiende la lucha antiim- 
perialista que está habiendo, que está em- 
pezando a tomar cuerpo y fuerza entre es- 
tos movimientos. 

Otro punto, que creo que es importante 
frente a este panorama, es el desafío por el 
poder estatal. No son simples luchas secto- 
riales. El proyecto del MST es cambiar el sis- 
tema neoliberal, movilizar fuerzas para trans- 
formar el Estado. Obviamente, las FARC y 
ELN en Colombia están en la misma cosa. 
En Ecuador, ese proyecto ya tenía una pre- 
liminar, tomando el Congreso; están en eso. 
Entonces, el problema del poder, del Esta- 
do, está sobre la mesa. Tal vez no en esta 
semana o la próxima se va a darla gran con- 
frontación, pero está sobre la mesa. No son 
simples proyectos regionales de cómo me- 
jorar una provincia o realizar una reforma 
agraria en un lugar o el otro. 

Otro punto que es muy importante es 
que los nuevos movimientos, muy creati- 
vamente, combinan las luchas étnicas con 
la lucha de clases. Eso es muy claro. Los 
guaraníes en Paraguay, en Bolivia y en 
Ecuador. 
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Alguna gente dice que en Ecuador hay 
identidad indígena, que es la punta de lan- 
za porque el problema étnico en Ecuador 
es un elemento básico. Y la lucha por la 
liberación, la autonomía y hasta la inde- 
pendencia. Pero en general si uno analiza, 
concretamente, el programa del Conai es- 
tá contra la dolarización, por la redistribu- 
ción de tierras y reivindica todo el proble- 
ma étnico. Es un movimiento clasista étni- 
co antiimperialista. Y los antropólogos me 
dirán: “Petras, el clasismo ha pasado ya, es- 
tán en la lucha indígena”. Pero analicen la 
práctica. La última gran huelga general fue 
contra la dolarización que afecta a los po- 
bres, campesinos, mestizos y trabajadores 
de la ciudad. Son la vanguardia de la lu- 
cha antiimperialista, no es simplemente ét- 
nica. Etnica, sí, con gran profundidad cul- 
tural y política. Eso es muy importante, por- 
que elimina este esencialismo reduccionis- 
ta, cuando habla sólo de lucha de clases. 
Y los nuevos reduccionistas, cuando ha- 
blan simplemente de etnias. 

Y también tenemos grandes saltos, en 
este momento, en la integración e incor- 
poración de mujeres en las luchas. El MST 
tiene una conciencia muy clara de aumen- 
tar el número de mujeres. Han crecido del 
15 o 20 por ciento al 40 por ciento en li- 
derazgo nacional. En el CLAC, Confedera- 
ción Latinoamericana de Campesinos, que 
es la organización que agrupa a toda Amé- 
rica latina, hay una posición política fija de 
que el 50 por ciento de los delegados del 
CLAC deben ser mujeres. 


Y no sólo eso, es una declaración for- 
mal, dentro de cada grupo, dentro de ca- 
da clase hay una presión constante de las 
mujeres por conseguir igualdad de influen- 
cia. Y reivindican, por ejemplo, títulos de 
tierras con las dos firmas y no simplemen- 
te de la del “jefe de familia”. Ahí hay todo 
un tema a elaborar, como los supuesta- 
mente machistas campesinos tradicionales 
están dando la vuelta en la revolución cul- 
tural, por lo menos en los sectores más 
avanzados; como los cosmopolitas de las 
grandes ciudades, que todavía tienen dis- 
cursos muy progresistas, en la práctica se 
mantienen como “jefes de la casa”. 

Otro factor dinámico es cómo los movi- 
mientos buscan aliados, de una forma muy 
consciente. Buscan alianzas en las ciuda- 
des, bajan a Quito a negociar con los trans- 
portistas, Constantemente están buscando 
alianzas en la ciudad, tratando de mover a 
los burócratas del CUT para que se levan- 
ten y den apoyo. Y buscan alianzas don- 
de existe organización dispuesta a luchar 
en las bases, que son los sectores progre- 
sistas de la Iglesia. La pastoral rural está ha- 
ciendo más actividad en las bases que mu- 
chos sindicatos que tienen banderas rojas. 


- Es curioso. Eso me dijo el secretario de co- 


ordinación del MST, que ellos tienen más 
en común con los pastores rurales de la 
Iglesia que mueven gente efectiva, y no so- 
lamente firman con los documentos con- 
tra la represión y después venden funcio- 
narios para participar en las marchas. Es 
interesante. 

Creo que estamos frente a una realidad 
que tenemos que tratar de ver, cómo la 
gente, por lo menos los sectores ilumina- 
dos, los intelectuales, están reaccionando 
ante la barbarie del imperialismo, frente a 
la ofensiva y frente al desafío de las gran- 
des luchas del pueblo. 

Hay algún antecedente histórico que po- 
dríamos tomar como paralelismo con la 
respuesta de la actualidad, que es el Impe- 
rio Romano en su momento de apogeo y 
decadencia. Que creo que es análogo con 
el de la actualidad, Hay muchas cosas en 
común que podríamos analizar. 

Y creo que podríamos identificar las di- 
ferentes respuestas, cada una en su lugar. 
A los estoicos, entre nosotros, nos repug- 
na la racionalidad del imperio, su brutali- 
dad militar y la amoralidad omnipresente. 
Sin embargo, sienten que son políticamen- 
te impotentes. Y que cualquier respuesta 
política es en vano. Se vuelven hacia pe- 
queños círculos de amistad, o de indivi- 
duos que comparten las mismas ideas, pa- 
ra mantener viva la llamada racionalidad. 
Mantienen sus lealtades personales dentro 
del sistema con un mínimo de comodidad. 
Lejos de los poderes imperiales y lejos de 
las masas degradadas. Sus discusiones, de 
un carácter filosófico abstracto son tolera- 
das e ignoradas por las elites de poderes. 
Y son incomprensibles y remotas para las 
masas. En una palabra, los estoicos viven 
para y por sí mismos. 

Ahora, los practicantes de meditación in- 
terna viven en un mundo espléndidamen- 
te aislado. Cultivan su paz interior, persi- 
guen su ruta personal y disfrutan de su re- 
nacimiento espiritual. Mientras el imperio 
euroamericano destruye el mundo y miles 
de millones entran en las arcas de los plu- 
tócratas imperiales. Al igual que los estoi- 
cos, los meditadores espirituales buscan un 
nicho en la maraña del sistema imperialis- 
ta. Ya que no representan riesgo ninguno, 
se los acomoda porque le dan un barniz 
plural a la fachada del imperio. 

Los cínicos no niegan la barbarie san- 
grienta, la brutalidad cultural y el saqueo 
depredador del imperio. Sólo meten a las 
víctimas y a los verdugos en la misma bol- 
sa. Condenan tanto a las víctimas del im- 
perio como a los depredadores imperiales 


como igualmente avaros. Para el cínico la . 
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diferencia entre explotado y explotador es 
sólo cuestión de oportunidad y circunstan- 
cias. Para el cínico la solidaridad social del 
explotado es un subterfugio ideológico de 
los débiles para buscar ventaja, con el fin 
de invertir los papeles. Los cínicos señalan 
las revoluciones fracasadas, la circulación 
de las elites, los explotados que se con- 
vierten en explotadores, las víctimas de ge- 
nocidios que practican el genocidio, para 
justificar su participación en el saqueo y 
meter su cola en el comedor del imperio. 
Frecuentemente los cínicos son izquierdis- 
tas arrepentidos. Su ocupación está espe- 
cializada en dar testimonios desde adentro 
acerca de las perversiones de los movi- 
mientos de liberación. Esta es una especia- 
lización que da beneficios lucrativos y no 
con poca frecuencia en una cátedra en al- 
guna prestigiosa universidad euroamerica- 
na. 

Para el cínico, la negación de todos los 
valores se convierte en un pretexto para 
conseguir su avariciosa necesidad de ad- 
quisición. 

El pesimista oportunista es otro tipo de 
respuesta al imperio. Esta línea de investi- 
gación parece, a primera vista, crítica del 
imperio. Describe al poder y las depreda- 
ciones del imperio, su capacidad de impo- 
ner su ideología e intereses a otros. Sin em- 
bargo, los pesimistas describen el poder 
del imperio con el fin de postrarse ante él. 
Para ellos el imperio es omnisciente y om- 
nipotente. El pesimismo radical es una for- 
ma de conformidad conservadora. Los ide- 
ólogos del imperio no son contrarios a la 
creación de una plataforma menor por par- 
te de los pesimistas, con la esperanza de 
que la postura crítica atraiga una audien- 
cia entre los jóvenes rebeldes y de que su 
pesimismo pueda desmoralizar, desorien- 
tar y desarmarlos. 

Ser un rebelde arrodillado es otra de las 
respuestas al imperio. Hay intelectuales a 
los que les horroriza la ostentación de ri- 
queza en medio de la pobreza. El horror 
del neoliberalismo les causa indignación 
ante las prácticas bárbaras del imperio. Es- 
ta indignación, sin embargo, está acompa- 
ñada por un gemido cuando se trata de ar- 
ticular una alternativa. Después de todos 
los gritos indignados, apelan a las elites pa- 
ra que cambien su forma de vida. Las ex- 
presiones retóricas, la iluminación de men- 
tiras del imperio se reemplazan por nue- 
vas disecciones. Es la idea de que alguien, 
en alguna parte de la estructura de poder, 
transforme la barbarie en un estado gene- 
roso de bienestar. Esta combinación de vio- 
lenta indignación ante la barbarie con la 
revelación de la mala conciencia de los co- 
rredores de poderes imperiales, mo es más 
que una pequeña molestia para el impe- 
rio. Un argumento idóneo para un best-se- 
ller. Permite que la indignación de las cla- 
ses educadas se descifre sin exigirles nin- 
gún sacrificio. 

Además de estas variantes sobre la aco- 
modación al imperio, está la respuesta he- 
roica, la rebelión empírica y el síndrome 
de Espartaco. En primer lugar, ha de que- 
dar claro que la respuesta heroica no se 
basa simplemente en un imperativo emo- 
cional. En parte, está basada en una orga- 
nización racional, alimentada por el deseo 
prometeico de ir en contra del imperio, no 
importa cuáles sean las fuerzas impresio- 
nantes que estén de su lado, a pesar de su 
aparente dominio global. La respuesta he- 
roica se basa en la comprensión de que el 
imperio no tiene raíces profundas. Sus em- 
presas y estados vasallos no han captura- 
do el seguimiento de las masas. Al contra- 
rio, el saqueo constante y la manipulación, 
la degradación de relaciones culturales y 
personales han creado un grupo grande de 
desheredados. 

La rebelión empírica es un intento de in- 
cendiar a las masas con actos heroicos. La 


idea de que un acto heroico sirve para ilu- 
minar una parte vulnerable del imperio. 
Que el sacrificio de individuos demostra- 
rá que los rebeldes están dispuestos a mo- 
rir por su causa. El martirio se convierte en 
una afirmación de rebelión y negación de 
poder del imperio. 

Los rebeldes empíricos sólo tienen éxi- 
to cuando son parte de movimientos de 
masas. En el caso contrario, el imperio re- 
emplaza a un funcionario por otro y con- 
tinúa. El síndrome de Espartaco implica 
una rebelión popular a gran escala. No es 
un acto espontáneo, simple fruto de la de- 
sesperación. El síndrome de Espartaco es 
una rebelión organizada desde abajo. Gol- 
pea contra las indignidades e insegurida- 
des diarias. Provoca actos desesperados en- 
tre quienes han perdido el empleo y están 
en la calle. 

La confrontación con el imperio euroa- 
mericano implica una larga marcha, com- 
puesta de cambios fundamentales a nivel 
personal, social y político. A nivel perso- 
nal debemos tender a llevar una vida ínte- 
gra. Tenemos que poner en práctica nues- 
tros valores, en primer lugar desenmasca- 
rar nuestras propias mentiras. Necesitamos 
enfrentarnos al imperio en nuestra vida co- 
tidiana. Cada día consumimos bienes que 
están fabricados en condiciones abomina- 
bles, cada semana pasamos por alto las no- 
ticias de una nueva intervención militar, 
una megafusión de corporaciones y des- 
pidos masivos de trabajadores, cada mes 
estudiamos el rendimiento de nuestros fon- 
dos de pensiones, que están invertidos en 
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La solidaridad y el internacio- 
nalismo ya existen en las redes 

populares. Debemos unir nues- 

tra comprensión del imperio a la 
consolidación y extensión de es- 
tas redes internacionales. Debe- 
mos tener la valentía desarrolla- 
da igual que nuestro intelecto. 


la Bolsa. Mientras, en la esfera formal de 
la política pública protestamos, en la esfe- 
ra privada somos cómplices del imperio. 

Esta contradicción entre lo público y lo 
privado, entre la forma y el contenido, da 
cuenta de la impotencia relativa de la opo- 
sición intelectual ante el imperio. La rup- 
tura personal señaliza la voluntad de efec- 
tuar micro y macrotransformaciones en la 
comunidad y en la solidaridad internacio- 
nal, entre las barreras se incluyen nuestras 
rutinas políticas de conformidad diaria. Ne- 
cesitamos conectar el malestar privado con 
los grandes temas revolucionarios públi- 
cos. Tenemos que convertirnos en intelec- 
tuales consecuentes. Sobre todo, hace fal- 
ta que conectemos nuestro trabajo con las 
luchas populares. No como grandes estra- 
tegas ni tácticos sino como personas crea- 
tivas, innovadoras, que complementan a 
los líderes naturales de los movimientos 
populares. 

La solidaridad y el internacionalismo ya 
existen en las redes populares. Debemos 
unir nuestra comprensión del imperio a la 
consolidación y extensión de estas redes 
internacionales. Debemos tener la valentía 
desarrollada igual que nuestro intelecto. 
Debemos manifestar nuestra solidaridad 
con aquellas regiones del imperio que ya 
están rebelándose. No debemos dejarnos 
intimidar por la retórica demonológica que 
condena a los rebeldes y revolucionarios 
más decididos. En una palabra, debemos 
ser parte del síndrome de Espartaco: Nos 
rebelamos, luego existimos. 
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